
“Estoy a favor de la aniquilación de la raza humana”

Un diminuto lunar bajo el ojo
derecho de Tony Moreno, el can-
tante de Eskorzo, baila al tiempo
que desvela la esencia de sus can-
ciones: su desconfianza en el ser
humano. Entre tanto, el ska, el reg-
gae, el rock, el jazz, el flamenco y
el punk se exhiben a través de su
espesa barba con la misma armo-
nía que inundan sus conciertos. La
fuerza de sus directos se ha con-
centrado esta vez en una mirada
parda, que sólo se suaviza cuando
un tic nervioso le obliga a taparse
la cara. De cada idea le ha crecido
un pelo en el bigote, y sus argu-
mentos se extienden mucho más
allá que el humo que envuelve
“Planta Baja”, el local granadino
que regenta el grupo desde hace
poco más de dos meses. 

Isabel Pérez Galindo
Granada.

En el autobús de camino a
Granada le he dicho al chico que
iba sentado a mi lado que venía
a entrevistar al cantante de
Eskorzo, y me ha contestado que
no os conocía.  Al ver mi cara de
asombro me ha preguntado que,
si el grupo es tan bueno como yo
doy a entender, ¿por qué no sale
por la tele?

Hay un  montón de gente así, se
nos olvida muchas veces que
somos minoría. A los que escucha-
mos otra música se nos olvida que
la mayoría de la gente es la que ve
la televisión  mucho, la  que  ve el
fútbol, la que vota...
Es  lo normal, si no sales por la
tele no te conocen.

Pero vosotros habéis grabado
algún videoclip .

Sí,  pero no tenemos la misma
repercusión ni los mismos contac-
tos que pueden tener otros grupos.

En el mundo de la música todo se
mueve así, pero a mí me preocupa
relativamente poco. Ya llevamos
diez años,  lo que tienes que hacer
es precuparte de tu trabajo y que le
den  por culo a los demás. 
Para mí ya hemos triunfado, en el
momento en que le gustes a una
sola persona, ya has triunfado. 

Aún así el primer disco lo gra-
basteis con Emi, una  multina-
cional

Sí, y se movió por medios, pero no
supo enfocar el producto, también
nosotros éramos muy jóvenes,
teníamos dieciocho años..Hace
diez años cuando empezamos era
muy fácil encontrar a alguien que
te grabara un disco.
Ahora ha venido una época muy

chunga.

¿Y por eso os habéis autofinan-
ciado vosotros este último disco,
“El árbol de la duda”?
Porque para que te lo saque una
discográfica y no te aporte nada
porque no tienen dinero, pues lo
hacemos nosotros.

¿Entonces ahora vosotros “ya no
sois pobres”?
Se puede decir que no lo somos,
pero  con la música no se vive, se
sobrevive. El 80% de los músicos
de este país  tienen que trabajar en
otra cosa que no sea la música. Por
ejemplo, nosotros ahora estamos
ganando dinero con el “Planta
Baja”, un local de conciertos que
estaba medio muerto pero que
ahora  lo estamos sacando a flote
con bastante ilusión.

¿Qué se necesita para hacer
buena música?

“Yo estoy descontento con el
mundo y lo intento transmitir
con la música”



Lo que hace falta es tener buenas
ideas. 
Mira, hay un  refrán popular que
dice: “Sobre gustos no hay nadaes-
crito

, y yo digo que eso es mentira sí
hay mucho escrito, lo que pasa es
que no se lee.

¿Y vosotros habéis estudiado
música?

Yo no, pero el trombón , el trom-
peta y el teclado sí han estudiado
un poco, y Jose, el batería está
estudiando  ahora .

¿Cómo trabaja un músico que
no ha estudiado música?

Mi instrumento de trabajo es una
grabadora. Cuando se me  ocurre
una idea para una letra o una melo-
día, que normalmente es cuando
estás en la cama entre la vigilia y
el sueño, pues antes de que se te
olvide la idea que dura poquísimo
cojo la grabadora y la tarareo,
daradidan, didan, didiridadidiri-
dan.

Al compás de su improvisada
melodía, Tony  hacía bailar sus
dedos ocupados con sus compa-
ñeros de “fatigas”: la cerveza y
el hachís. 
Dos tragos  y una calada des-

Una característica de vuestros
dir ectos es la fuerza que trans-
mitís al público. Hacéis subirla
adrenalina de los asistentes
desde los primeros acordes. ¿A
vosotros os pasa lo mismo con el
público, ganáis o perdéis fuerza
en función de cómo lo véis?

Por supuesto, esque somos perso-
nas  muy pasionales. Son momen-
tos de retroalimentación. No es lo
mismo ver a la gente más tranqui,
que verla chillando. Sí hay comu-
nicación.

¿Y en Europa el público respon-
de igual?

La peña  responde mogollón, y eso
que no hablamos inglés, pero el
público se mueve mucho. Es la
cuarta vez que vamos ya y ahora
tenemos 25 conciertos en Enero.

¿Algún festival europeo?

Tenemos una cosa muy bonita que
es un festival de jazz de la univer-
sidad de  Dortmund, en Alemania.
Fuimos el año pasado, y este año
vamos de cabeza de cartel, que
tampoco me cuadra mucho. Vamos

pués, me explicaba cómo veía él
el panorama musical en nuestro
país.

Hay una canción de “Mamá
Ladilla” que dice: “Soy un músico,
soy una puta.”
Ser músico está muy bien visto
socialmente, pero en realidad no
eres nada. Se quiere hacer  una
asociación de salas de conciertos ,
y el otro día en una reunión habla-
ban de que el  músico está vendi-
do, no tiene una cobertura social,
si te rompes  una pierna nadie va a
responder por ti, estamos desam-
parados. 

“Al final todo es casualidad”

Si este mes te encuentras por Europa una coctelera repleta de jazz, reggae, ska, funk, rock y toda
la música que se encuentren por el camino, ¡enhorabuena! has encontrado a Eskorzo. Sólo siete
“bar-mans” saben preparar este explosivo cóctel: Tony, Pruden, Jose, Jimmi, Carlos, Pepegu y
Jota. 

Aunque desde la formación de la banda algún componente falta, y otros se han incorporado des-
pués, dice Tony que “al final, todo es casualidad”. Y es que Eskorzo recibió el impulso necesario
para darse a conocer tras ganar en 1997 el “Lagarto Rock” (un concurso musical celebrado en
Jaén). La teoría del caos a la que el cantante hace referencia a lo largo de toda la entrevista se
materializa ya en los inicios de la formación, pues la propia banda no sabía que se había presen-
tado a concurso hasta que los llamaron para decirles que eran finalistas. De una rama de “El árbol
de la duda” se cae una pregunta, ¿sería Eskorzo lo que es sin aquel amigo que presentó su
maqueta sin pedir permiso?

“Sobre gustos hay mucho
escrito, lo que pasa es que no
se lee”



a tocar en Viena...

¿E n qué lugarsoñáis  tocar?

Estamos barajando la posibilidad
de tocar en Costa de Marfil y en
Japón.
Pero me gustaría tocar en cual-
quier sitio. La suerte que tenemos
nosotros es que nos pasamos la
vida viajando, eso me ha enrique-
cido muchísimo a la hora de
madurar.
Y donde nos gustó mucho tocar
fue en Lisboa, en la fiesta del
Partido Comunista, nos vieron
60.000 personas , nunca nos ha
visto tanta gente desde entonces.

Mientras habla del extranjero
con una amplia sonrisa acompa-
ñada de innumerables collares y
pendientes, da un repaso porlas
experiencias que ha tenido con

en los últimos años en los con-
ciertos?

No lo sé, quizá...pero yo no veo
inmigrantes, veo personas.  No
estoy a favor de la discriminación,
ni positiva ni negativa. Por ejem-
plo, aunque yo deje pasar a una
mujer delante de mí en el autobús,
sólo porque es mujer, no va a cam-
biar mi opinión sobre ella. Si la
infravaloro no voy a dejar de
hacerlo. La discriminación es
siempre discriminación.

¿Capitalismo, comunismo, o
cualquier otra ideología?

(Apoya la cabeza en  su mano
derecha mientras mira al techo
para contestar ). No sé cómo con-
testar a eso.  Yo creo que el capita-

lismo es más injusto que el comu-
nismo.Pero todo en teoría es per-
fecto, incluso el nazismo. 

¿El nazismo? 

La naturaleza es nazi. 
Hay seres inferiores , el más débil
siempre muere.
El anarquismo también es perfecto
en teoría, pero como el hombre es
un lobo para el hombre, nada va a
funcionar. Siempre vamos a
machacar al más débil. Ni el mito
del buen salvaje se cumple. Ese
hombre que está en contacto con la
naturaleza y que todavía no se ha
corrompido no existe El índice
más alto de asesinatos en propor-
ción con el resto del mundo lo tie-
nen dos tribus:los Yanomami del
Amazonas, y otra tribu del sur de
África.

¿Qué te queda porhacer?

Creo que lo más interesante que
me queda por hacer es morirme.   

músicos que han colaborado con
ellos: Alber t Pla, Laurel Aitken,
Bersuit...Esa sonrisa enmarcada
con pelo y abalorios sólo se refu-
gió tras su lunar bailón al pre-
guntarle: ¿Qué te inspira para
escribir una canción de eskorzo?

Pues...yo estoy descontento con el
mundo y lo intento transmitir con
la música.

¿De qué duda Tony?

De todo, sobretodo de temas exis-
tenciales. Hasta hace poco era
agnóstico pero ahora ya no creo en
ninguna deidad: sólo somos ani-
males muy desarrollados. 
Dudo de que tengamos
arreglo.(Dice entre risas que no
logran restar contundencia a sus
palabras) El ser humano  repite los
mismos errores a lo largo de la his-
toria, los mismos que en la Edad
Media, en la antigua Grecia, en
Roma...

¿No crees en la humanidad?

No. Yo estoy a favor de la aniqui-
lación de la raza humana. Es que
he aprendido a relativizar muchas
cosas, quizá me he deshumaniza-
do. Cuando pasó lo del tsunami yo
no me conmoví, era como si eso
no fuera conmigo.  Los seres
humanos deberíamos extinguirnos
como especie, no confío en abso-
luto en ella...De eso van muchas
de mis canciones, de que no creo
que vayamos a arreglar nada. El de
arriba va a pisotear siempre al de
abajo porque somos violentos por
naturaleza. Nos dejamos llevar por
nuestras pasiones, sobretodo por
las pasiones violentas. La xenofo-
bia, por ejemplo, es un instinto
animal, cuando  un mono llega a
una tribu que no es la suya, ¿qué
hacen con él? se lo cargan.

¿Tú has visto más inmigrantes

“La naturaleza es nazi”

“Yo no veo inmigrantes, veo
personas”
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